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Hijos maltratados
Que entendemos por maltrato

Si hablamos de maltrato podemos discriminar distintos tipos:

1 – maltrato psicológico, entendiendo por tal una serie de comportamientos tales como la desvalorización del niño, insultos, burlas, críticas constantes, desprecio que se traducen en expresiones tales como: no servís para nada, sos un inútil, pareces retardado, sos estúpido, no acertás una, decís tonterías, ¿qué tenés dentro de la cabeza?, no sabés nada, etc.

2 – maltrato físico, que se traduce en sacudones, tirones de pelo, de orejas, chirlos, zamarreos, patadas, trompadas, bofetones, conductas muy difundidas y socialmente justificadas en aras de corregir malos hábitos o comportamientos indebidos del niño.
El maltrato físico puede agravarse y convertirse en un peligro y daño para la salud del niño y perturbar su desarrollo. En las guardias médicas de los hospitales suelen recibir criaturas con heridas, quemaduras, fracturas, daños en sus órganos internos. 
3 - El abandono o negligencia. La negligencia se identifica como la falta de proveer las necesidades básicas de un niño por parte de sus padres o personas encargadas. Se define como aquella situación donde las necesidades físicas (alimentación, vestido, higiene, protección y vigilancia en las situaciones potencialmente peligrosas, educación y/o cuidados médicos) y emocionales básicas del menor no son atendidas por los miembros del grupo que convive con el niño.[]
4 - El abuso sexual. La agencia federal norteamericana, Centro Nacional de abuso y negligencia infantil (NCCAN) elaboró una de las definiciones más completas de abuso sexual infantil. Para ellos este fenómeno comprende  ”los contactos e interacciones entre un niño y un adulto, cuando el adulto (agresor) usa al niño para estimularse sexualmente él mismo, al niño o a otra persona. El abuso sexual también puede ser cometido por una persona menor de 18 años, cuando ésta es significativamente mayor que el niño (la víctima) o cuando (el agresor) está en una posición de poder o control sobre otro menor”.
Una aproximación a las causas del maltrato

a - El paso de la simbiosis a la terceridad

En el momento del Edipo, en la escena de la simbiosis madre-hijo, surge una estructura terciaria, cuando el padre irrumpe perturbando el vínculo fusional e introduce al niño en un mundo de terceros adultos.
Y qué pasa con la intrusión del tercero? Surgen los celos. Antes de los celos el otro y yo éramos la misma cosa (simbiosis madre-hijo). En psicoanálisis decimos que el número dos no existe sino como máscara de lo único. Para que haya dos tiene que haber por lo menos tres (la presencia del padre). El tercero, el padre oficia de padre-partero, encargado de cortar el cordón umbilical que une a madre e hijo y hacer de esa unidad dos sujetos. 
“Los celos
 son tan antiguos como la historia de la humanidad, como el principio de la historia de cada sujeto. Acontecen en el cachorro humano en posición de humanización con la aparición del tercero. Pertenecen a la propia constitución del sujeto. Constituyen la entrada al deseo. Por eso no hay  sujeto sin celos. Sin celos no hay otro, sin celos no hay deseo, no hay sujeto. El niño pequeño, en estado infans, no siente celos. Vive en la permanente ilusión de que él y la madre se completan. Él y ella llegan a ser dos cuando ella desvía la mirada hacia el tercero. Escisión constituyente que se irá repitiendo a lo largo de toda la vida del sujeto, en cada crecimiento, en cada transformación.” 

Qué sucede si se excluye al tercero? La exclusión del tercero deja al sujeto alienado a su propia imagen especular en una dualidad que siempre intenta alcanzar. Los celos normales facilitan la salida de la relación dual y fusional con la madre gracias a la intrusión del tercero. Un rechazo de la separación refuerza la alienación y el deseo de fusión. 

b - Recuperación de la simbiosis

Los primeros destinatarios de las demandas libidinales y narcisistas siempre están fuertemente catectizados, hecho bastante sobresaliente en las primeras elecciones de objeto realizadas por el yo. Dado que la dependencia absoluta del bebé es universal, la transferencia de esta relación al compañero sexual en la vida adulta es generalmente intensa y excluyente y es en ella donde se buscará la gratificación de las necesidades propias. 

Los enamorados dan cuenta de la negación de la alteridad, de ese particular momento fusional al cual están entregados, cuando dibujan un corazón con el nombre de ambos en su interior. No existe la otroridad, no hay dos corazones, sólo uno. Los sujetos se sienten con-fundidos el uno con el otro. Relación simbiótica donde ambos se representan formando un solo cuerpo, tal como cuando la madre anidaba a la criatura humana en su interior.

Esta con-fusión de los cuerpos, la convicción de que son sólo uno, permite alejar el dolor de la incompletud, de la castración; entre los cuerpos con-fundidos no hay diferenciación sexual, se sostiene la fantasía de un solo cuerpo bisexual, dotado de ambos genitales, suficiente en sí mismo. No se  necesita de terceros pues se vive en plenitud. La sexualidad es experienciada como un deseo mutuo que acerca, que pega los cuerpos y los transforma en uno solo.

Todo enamorado busca en el otro aquello que no es: el objeto primario. Ambos buscan en el amor actual el amor perdido de la infancia, el reencuentro con la madre, con la omnipotencia perdida, con el paraíso terrenal. Este reencuentro es el que anhela el sujeto de la pasión, ese momento de la vida en que todas las necesidades estaban satisfechas, todas las ansias colmadas.

La pareja constituye el escenario en el cual se va a desarrollar el drama edípico. En su afán de restaurar la díada madre-hijo, siempre existe el temor de perder al amado, en cuanto éste representa (es), para  él/ella, el primario. Los celos tienen tres actores, triangularidad constitutiva de la vida humana; en esta estructura triádica, el que padece celos teme que el otro, el tercero, se apodere de aquello que él siente de su propiedad.

Si bien el abandono o la pérdida de personas allegadas puede ocasionar un intenso dolor, en la relación pasional, dado que el objeto que abandona es identificado con el objeto primario, sume al sujeto en la desesperación de una pérdida irreparable, ya que el objeto primario es único: “madre hay una sola”. La pérdida en este caso de alguien esencial para la vida, hunde al sujeto en la soledad, el dolor y la desprotección. No es sólo la pérdida de un sujeto que más tarde o más temprano puede ser reemplazado, no es un objeto del azar, es el objeto de la necesidad.

c - Nueva ruptura de la simbiosis
Cualquier tercero que irrumpa en la relación constituye un peligro, una amenaza a esa unicidad buscada, a esa comunión con el otro que le actualiza esa relación fusional tan especial que el sujeto tuvo con su madre, aún antes de los albores de su vida. Si la inclusión del tercero es una fuente de trastornos en la pareja, lo paradigmático lo constituye un acontecimiento excepcional que requiere un esfuerzo de integración y de adaptación: el nacimiento de un hijo. 

“El hijo, al ser algo nuevo en la estructura, inaugura un lugar que rompe con la hegemonía anterior, con el equilibrio logrado. Se produce una caída de la consistencia, inaugurándose otra que probablemente en un comienzo tenga características anárquicas. Para encontrar un nuevo equilibrio será necesaria una reorganización en la que se distribuirán lugares y funciones nuevas que deberán ser asumidas.”

La llegada de un hijo transforma la relación de pareja: eran dos y ahora son tres. Éste no es un hecho accidental; los protagonistas saben que el hijo es para toda la vida y que durante los primeros meses exigirá un cuidado constante de día y de noche. Los primeros años de crianza necesitan del máximo esmero por parte de la madre. El padre encuentra disminuida la atención de su pareja, los cuidados del bebé absorben a la mamá y ésta, que ve disminuir sus horas de sueño y aumentar su cansancio, no puede atender los reclamos de su marido. He entrevistado parejas que renunciaron a la descendencia para preservar su existencia como tal, pues consciente o inconscientemente percibían que la inclusión del hijo podía resultar nefasta para la permanencia del vínculo.

Todos tenemos celos, todos queremos ser atendidos y escuchados y nos molesta quedar excluidos. Pero estos celos, comunes a todas las personas, pueden desencadenar en algunas parejas conductas de extrema violencia hacia los hijos, violencia testimoniada a diario en las crónicas policiales. En este trabajo vamos a detenernos y ejemplificar con casos de violencia física extrema que producen la muerte de los niños a manos de sus padres..
         Presupuestos básicos del abuso
La objetalización del otro; el otro carece del status de persona, pasa a constituir un mero objeto que puede proporcionar placer o descarga de los impulsos agresivos y/o sexuales. Por lo tanto, se anulan las posibilidades de empatía, afecto e identificación con el malestar, el sufrimiento y el daño causado al otro sujeto.

Un ejercicio de poder con ribetes megalomaníacos, en cuanto se impone, se dispone, se obliga a la otra persona a convertirse en un medio de placer o en un mero objeto de descarga impulsiva, a hacer con ésta lo que le venga en gana.

Tendencias sádicas; de las características de esta forma de vinculación y por los presupuestos anteriormente citados, no hay margen de duda que las tendencias agresivas son dominantes, que Tánatos triunfa sobre Eros. 
Dinámica del abusador
Sabemos que frecuentemente los abusadores fueron ellos también víctimas de abuso, pero también sabemos que no todo abusado se transformará en abusador. La excitación, erótica y tanática, que surge en este caso tiene el objetivo de dañar a  otra persona, dado que se escenifica la escena en la cual el sujeto fue víctima de otras personas que lo dañaron. Lo que diferencia a esta escena de la original, es que los términos están invertidos, de ser abusado pasa a ser abusador. En psicoanálisis denominamos a este mecanismo “identificación con el agresor”; se parte de la convicción de que sólo hay dos posibilidades de conducta, agredir o ser agredido y se considera que es mejor ser victimario que víctima. Es hacer activamente a otro, lo que se tuvo que sufrir pasivamente.

Hijos asesinados
a - Caso Pintos
Un hecho que causó conmoción en la ciudad de Rosario, fue cuando Pintos, el compañero de Beatriz, en un ataque incontrolable de furia arrojó a su hijo de 3 meses contra la cuna, causándole la muerte. Transcribo una entrevista televisiva entre Beatriz, la madre del bebé asesinado y un periodista:

B- La verdad que ese día se había levantado bien, tal es así que me dijo: vos atendé al bebé que vamos a hacer torta. Yo lo atendí al nene y él se va a casa de la madre, cuando viene me pregunta: “no vas a ir al comedor?”, bueno, le digo, si vos querés. Estaba feo el tiempo y el nene estaba molesto. Ahí fue cuando me dijo: andá con mi hermanita que está preguntando si vas a ir, pero no llevés al nene, mirá como está el tiempo, sobre que está apestado, lo podés apestar más. Yo daba vueltas pero no lo quería dejar.

P- No lo quería dejar solo con él.

B- Claro, porque a él le molestaba que llorara. Él va a la casa de la mamá, cuando vuelve, yo lo estaba terminando de cambiar y el bebé estaba llorando. Él viene y dice: “bueno negro, está bien que estés enfermo, pero eso no es para que estés llorando” y lo cazó de la ropita y me lo azotó contra la cama, lo volvió a cazar y lo tiró de la cama a la cunita, lo agarró de un bracito y de una patita y lo azotó contra la cunita. Como el nene seguía llorando lo agarró de nuevo y lo azotó contra la cama. Como yo intenté alzarlo me empujó y caí sentada, yo no decía absolutamente nada. “A ver, me dijo, vas a ver cómo lo voy a hacer callar”. Lo levantó y lo cazó de la cabeza, y lo apretaba, le temblaba la mandíbula y en la mano se veía bien la fuerza que hacía. Me dijo: “querés ver como te mato este guacho, así vos vas a dejar de estar todo el día sobre él”, y agarró y me lo apretó fuerte y me lo tiró de vuelta contra la cama, y me dice “más vale que lo hagas callar ahora”. Entonces yo me levanté rápido y alcé al bebé, pero lo que menos me esperaba era esto.

P- Ya no lloraba?

B – No sé si lloraba o no, no lo sé, no lo escuché, pero cuando lo alcé hizo como un suspiro y yo le dije a él: “mirá como hace” y me contestó: “y que querés que haga yo, si no soy médico”.

P – Él ya le había pegado antes al chiquito?

B- Sí, unos días antes. Entonces me dijo: “cuánto hace que te vengo diciendo que lleves a esa criatura a hacerlo ver, si tiene algún empacho o algo, ¿recién ahora te asustás? A ver si ahora te vas a hacer la leche”. Salí de la casa y volví a mirar al bebé. Quedó pálido, y no sé porque, salí corriendo para el hospital.

P- Y el chiquito llegó muerto.  

El subrayado muestra claramente el origen de tanta violencia y crueldad: los celos que en el padre despiertan los cuidados de su mujer hacia el hijo y el deseo de eliminar al rival que le quita los cuidados de su pareja. 

b - Detenida una pareja por el asesinato de su recién nacido en Valencia

Teresa Dominguez, una mujer de 26 años y de nacionalidad española ha sido detenida en Valencia junto con su compañero sentimental por la muerte de su recién nacido. La mujer, alertó a los servicios de emergencias y solicitó una ambulancia porque acababa de dar a luz y sangraba profusamente. 
Cuando los médicos llegaron al domicilio, ubicado en una céntrica calle de Valencia, encontraron a la mujer en mal estado y al bebé, un varón nacido a término, sin constantes vitales. Aún así, al tratarse de un recién nacido, los facultativos optaron por trasladarlo a un centro hospitalario de la ciudad de Valencia. El bebé fue dado por muerto poco después de su llegada al servicio de urgencias pediátricas. Una segunda ambulancia se ocupó de llevar a la madre al Hospital General de Valencia, donde fue atendida por las complicaciones surgidas tras el parto.
El operador del servicio de emergencias del 112 alertó también a la Policía Nacional, que acudió al domicilio, donde se encontraban en ese momento tanto la madre del neonato como el padre, un hombre de nacionalidad colombiana.
Al día siguiente, la policía tuvo constancia de que el niño no había nacido muerto, como sostenía la madre, sino que el fallecimiento se había producido de manera violenta, de modo que el caso pasó a manos del grupo de Homicidios.
El padre fue detenido y trasladado a dependencias policiales, mientras que la madre fue arrestada en el hospital en el que continuaba ingresada por decisión médica.
Agentes de la Policía Científica realizaron una minuciosa inspección ocular en el domicilio de la pareja, que no tiene más hijos. Además, los investigadores del grupo de Homicidios comenzaron a tomar declaración a personas del entorno de la pareja, así como a vecinos, para determinar cuántas personas conocían el estado de gravidez de la ahora detenida.
La policía y el juzgado de guardia supieron que se encontraban ante un infanticidio al ser informados por los médicos forenses del resultado de la autopsia, según las fuentes antes mencionadas.
c - Condenan a prisión perpetua a un obrero que mató a su bebé a golpes. A su mujer la absolvieron por el beneficio de la duda

Un obrero de 27 años fue condenado ayer a prisión perpetua por el asesinato de su hijo de 21 meses. Un tribunal determinó que le pegó varias trompadas en la cabeza y patadas en el vientre porque se negaba a comer.
El condenado se llama Roberto Vargas y trabajaba haciendo changas de herrería en obras. La madre del nene, Alejandra López (25), también fue juzgada pero fue absuelta en relación al homicidio. Ahora se investigará si pudo haber cometido algún delito, como el de abandono de persona.
El crimen ocurrió el 25 de enero de 1997 en una humilde casita de la localidad de William Morris, donde el bebé vivía con sus padres y su hermanito mayor, de tres años. El asesinato recién se descubrió dos días después.
Fue cuando la pareja fue a Pilar para visitar a un tío de la mujer. Sólo llevaron al hijo mayor y esto sorprendió al pariente. La explicación de los padres fue que un hombre les había arrebatado el bebé unos días antes, cerca de la Panamericana.
Ante esta noticia, el tío de la mujer insistió en que todos fueran a la comisaría de Derqui a hacer la denuncia. Así, la pareja entró a la seccional y el hombre se quedó afuera con el nene mayor.
Mientras los padres hacían la denuncia sobre el robo del bebé, el tío interrogó al otro hijo. "¿Qué le pasó a Johnny?", le preguntó. "Papá lo tiró en el pasto. Le pegó acá", le respondió el chico, mientras se señalaba la cabeza.
El hombre entró entonces a la comisaría y contó lo que le había dicho el chico. Frente a esta situación, Vargas se quebró y confesó el crimen.
El obrero le explicó a la Policía que le había pegado en la cabeza a su bebé porque se negaba a comer. Y agregó que su esposa no había tenido nada que ver, que el nene se había muerto en su casa y que él había insistido para que no hicieran la denuncia ni lo llevaran al hospital.
Su mujer confirmó la versión. Aseguró que su esposo había golpeado al nene la noche del 25 de enero. Y que a la mañana siguiente ella le había dado el desayuno al bebé. Pero que después su hijo había vomitado y luego se había quedado dormido, para no despertar nunca más.
La pareja coincidió en que, después de la muerte del bebé, habían decidido arrojar su cuerpo al río Reconquista, no muy lejos de su casa. La Policía fue al lugar indicado y encontró el cadáver.
Vargas fue detenido, acusado de homicidio agravado por el vínculo y de formular una falsa denuncia (la del robo del bebé). Pero enseguida se conoció la autopsia y su mujer también quedó involucrada.
Es que el informe de los peritos indicaba que el nene también había recibido patadas en el vientre. Que estos golpes le habían destruido los intestinos y habían terminado por matarlo por la peritonitis que se le desató.
A partir de este informe, la fiscalía entendió que la mujer había mentido: si el nene tenía una peritonitis, jamás podía haber desayunado tres tazas de leche como ella había afirmado. La conjetura fue que ella había sido la autora de esas patadas y la acusaron por homicidio.
Marido y mujer llegaron a juicio peleados, echándose la culpa uno al otro. A tal punto, que los dos hermanos del hombre se presentaron para afirmar que habían visto a Alejandra López pegándole patadas al bebé días antes del crimen.
El Tribunal encontró culpable a Vargas por los delitos de homicidio calificado y de falsa denuncia, por lo que lo condenó a perpetua. Pero decidió otorgarle el beneficio de la duda a la mujer y la absolvió, aunque ordenó que se la investigue. 

d - Se suicidó una mujer que ahogó a su hijo para vengarse de su marido

La brasileña Adriana Cruz falleció por un paro cardiorrespiratorio que sufrió luego de ahorcarse en una celda del penal de Melchor Romero, donde se encontraba detenida por asesinar a uno de sus hijos, de seis años de edad. 

Cruz ahogó al menor en la bañera de su casa en el country San Eliseo, ubicado en la localidad bonaerense de San Vicente, y, tal como lo confesó luego de ser detenida, el macabro crimen fue para vengarse de su esposo. 

El hecho se produjo el pasado 19 de marzo y se conoció luego de que una de las empleadas domésticas de Cruz alertara sobre la situación a la Policía. 

Cuando los agentes de seguridad ingresaron al domicilio fueron testigos de la espeluznante escena del crimen: Cruz estaba desmayada junto al cuerpo sin vida de su hijo y con cortes en los brazos, por lo que se presume que intentó suicidarse.

"Lo maté para cagar al padre", reconoció abiertamente Cruz, para luego remarcar que el macabro asesinato lo perpetró por venganza contra su ex pareja Carlos Vázquez. 

Las hijas de la pareja relataron diferentes situaciones de violencia, razón por la cual Vázquez decidió radicar una denuncia contra su mujer por maltrato y amenazas, causa que no prosperó por motivos que serán investigados.

Tras esta situación, el hombre se llevó a los menores a su domicilio en Capital Federal, pero a los diez días los devolvió, una vez que Adriana pidió disculpas y prometió no hacerlo más. 

El padre del pequeño dijo al fiscal de la causa que "los conflictos eran constantes" y señaló que Cruz ya había amenazado con matar al pequeño. 
Las hijas adolescentes de Adriana Cruz y Carlos Vázquez estaban asustadas por la situación de inestabilidad que veían en su entorno familiar y luchaban por unir a sus padres, según quedó reflejado en algunas cartas que dedicaron a su padre.
e – Fue condenado por degollar a sus hijos

La Justicia penal de Mar del Plata condenó a reclusión perpetua y la accesoria de reclusión por tiempo indeterminado a Ariel Bualo, un hombre que degolló a sus dos hijos de 2 y 4 años cuando miraban televisión en su casa, en octubre del año pasado.

Para los jueces, el hombre fue responsable de homicidio doblemente agravado por el vínculo y alevosía de sus hijos Sebastián, de 4 años, y Valentina, de 2.

El episodio ocurrió el 16 de octubre de 2000, cuando Bualo, separado desde hacía pocos meses de su mujer, Adriana García, pasó a buscar a sus dos hijos para llevarlos a almorzar afuera, aunque finalmente los condujo a su departamento, situado en Bouchard al 7200 de Mar del Plata.

Durante la tarde, y mientras los niños miraban televisión, el hombre redactó algunas cartas en las que escribió sobre su determinación de matar a Sebastián y Valentina, hasta que -cerca de las 19- los sorprendió por la espalda, les tiró el cuello hacia atrás y los degolló.

Luego colocó los cuerpos sobre una cama y se acostó junto a ellos hasta el día siguiente, cuando, luego de bañarse y de salir a comprar cigarrillos, llamó a la policía para confesar lo que había hecho y advertir que se iba a matar.

Los jueces consideraron además que Bualo cometió los asesinatos para vengarse de su mujer, que no quería volver a vivir con él bajo el mismo techo. Por eso concluyeron en que planeó y ejecutó el crimen de sus hijos con un día y un lugar preciso para generar un mayor efecto en su esposa.
A lo largo del proceso, la madre de los chicos reprochó la actuación judicial y policial previa a los crímenes, y denunció que si alguien hubiese escuchado la cantidad de veces que acusó de malos tratos a su ex esposo sus hijos estarían vivos.

Según García, desde que se separó de Bualo fue víctima de constantes persecuciones, amenazas y hostigamiento, que denunció en innumerables oportunidades sin que nadie tomara ninguna decisión al respecto.

f - Se suicidó tras degollar a su hija de dos años

“Un hombre degolló a su hija de dos años, en represalia porque su ex mujer había iniciado una nueva relación amorosa y luego se suicidó.

“El hombre, sospechando que su concubina asistiría al cumpleaños de su madre, se presentó y comenzó a discutir con ella, insistiéndole que regresara con él. 

“La mujer, para poner fin a la pelea, le informó que había iniciado una relación amorosa con un hombre, presente en la fiesta. Enfurecido al ver al otro, y sin dar tiempo a que la mujer reaccionara, tomó a la hija de ambos, se encerró en el baño de la casa y con un cuchillo le cortó el cuello. Luego con el mismo cuchillo se quitó la vida.”

Esta noticia tiene todas las características del crimen pasional, “mata al rival y luego se suicida”. Este sujeto no tiene la más mínima conciencia de que la víctima es su hija, tenemos que señalar una vez más, la caída para este asesino-suicida de la función paterna, en ningún momento piensa que es a su hija a quien está matando, él mata para destrozarle la vida a la madre de la nena, para vengarse de la mujer que lo abandonó. Para que su venganza sea más espantosa, no atenta contra la vida de ella, la deja con vida para que sufra su castigo en plenitud. También pone en evidencia, al matarse, la imposibilidad de vivir sin su ex mujer. Por eso, ante la evidencia del abandono y la prueba de la existencia de un tercero, impulsivamente, pasa al acting criminal.

g - Un belga mató a sus cinco hijos  y al amante de su esposa

Un padre de familia, de 50 años, asesinó en Bruselas a los cinco hijos que tenía con su ex esposa y al amante de ésta, según la policía. Después de la matanza, en el barrio de Ganshoren de la capital belga, el homicida se entregó voluntariamente a la policía, ante la cual explicó que no había soportado que su mujer, de quien estaba separado, viviera con otro hombre. Según las investigaciones de la policía, el hombre mató a tiros a su rival, de 38 años, y a su propia hija, de 17 años, en la casa de su ex esposa. Sin embargo, se abstuvo de asesinar a ésta y a una amiga de su hija, que también se encontraba en la vivienda. Las dos mujeres fueron testigos del crimen y sufrieron un shock. Más tarde, la policía, alertada por los vecinos, encontró en un automóvil estacionado cerca de la casa de su ex mujer los cadáveres de tres hijos del homicida, de 7,10 y 18 años. El hijo mayor fue ultimado a tiros, en tanto que sus hermanos murieron estrangulados. Finalmente, un enfermero encontró en un portal del barrio a la hija de 4 años de la pareja separada. La niña había logrado escapar a la furia de su padre, pero más tarde murió a causa de las heridas que le había ocasionado su progenitor al tratar de estrangularla. 
Cuando una relación de pareja se funda en el deseo de restablecer la díada madre-hijo, cuando aspira a esa completud imaginaria, que no admite la otroridad, que pretende la fusión, el hijo aparece como un elemento que rompe el equilibrio logrado por sus padres y puede convertirse en víctima de los mismos. A través de  las crónicas policiales, nos enteramos de los malos tratos a los que son sometidos niños y bebés, de un sadismo tal, que si no estuvieran registrados no podríamos imaginarlos. Chicos que son fracturados por castigos corporales, quemados con cigarrillos, golpeados brutalmente o, como en los casos que hemos trabajado, finalmente asesinados por sus progenitores.

Hijos abusados

         Algunas consideraciones acerca del incesto
Cuando nace el bebé comienza un proceso de libidinización de la madre, si no lo ha iniciado ya en el vientre materno. Esta tarea comienza en el pecho de la madre, para ir progresando en la medida en que el bebé se desarrolla hasta poder abarcar la totalidad de la figura materna. Es así que la madre se convierte en el primer objeto de amor del cual depende la criatura para sobrevivir.

Paulatinamente va a ir incorporando otras personas de su entorno a las cuales también les dispensará su amor, entre ellas, la más importante, el padre. Así, en la medida en que su mundo se va ampliando, va sumando personas significativas que participan de su vida afectiva. Abuelos, tíos, hermanos, niñeras, maestros, amigos y todos aquéllos con los que interactúe constituirán su soporte afectivo, con ellos se iniciará en las alternativas del amor.

Estos personajes constituirán su mundo afectivo transfiriendo ese primer amor por la madre a otros amores en una larga cadena asociativa. Por supuesto que el amor nunca se transfiere en su totalidad, los primeros objetos amorosos van a conservar un lugar privilegiado, fundamentalmente la madre y el padre.

Respecto al tema del incesto, podemos seguir estas transferencias que comienzan con la madre para registrar la gravedad de este acontecimiento horroroso. El mayor daño de este hecho vergonzante se produciría en el incesto materno, pues la simbiosis madre-hijo clausura el ingreso del niño al mundo. Ya con el padre se ha efectuado una transferencia, un eslabón de la cadena, y las consecuencias del incesto, si bien catastróficas, provocarían un trauma de menor intensidad. Y esto vale para toda la cadena asociativa. No son las mismas consecuencias si el abuso lo comete el padre o un tío o un vecino. Cuanto mayor es la distancia emocional que mantiene la víctima con el abusador, cuanto menor su dependencia de protección de éste, menor será el trauma, o para ser más precisos, menos devastador.
Con el padrino
El caso de Nadia es el de otros tantos niños, que como ella, sufren el abuso puertas adentro de sus hogares. Así comienza su relato:

Tenía 6 o 7 años, mi primita es de la misma edad y jugábamos juntas. Me acuerdo que la primera vez llevábamos calzas de colores que mi tía nos había comprado. Las mías eran de color naranja y las de Andrea blancas. 

Mi tía y su marido vivían cerca de casa y venían seguido, mi tía es hermana de mi mamá y el esposo de ella es mi padrino. Ellos no tienen hijos y su situación económica era desahogada, mucho mejor que la nuestra, porque mi mamá tenía que limpiar casas para ayudar a mi papá.

Bueno, la primera vez que ocurrió él estaba sentado en una silla de esterillas, esas que se usaban antes, leía el diario con la luz que le llegaba de una ventana que estaba a sus espaldas. Mi papá estaba en el taller, mi mamá trabajando y mi tía fue a hacer las compras al mercadito porque íbamos a comer todos juntos.

Mi padrino nos miraba de vez en cuando, y en un momento dice: chicas, les voy a mostrar algo que tienen los hombres y no tienen ustedes y comenzó a desabrocharse la bragueta y nos mostró el pito. Nosotras mirábamos con curiosidad mientras él se tocaba y su pito iba creciendo. Decía que esto es un acto de amor que hago con todo respeto y agregaba ceremoniosamente: con todo respeto, sanamente. 

Después de eso nos dio mucha plata para que nos compremos lo que quisiéramos. Así que fuimos al quiosco y compramos cartucheras para los lápices, una muñequita muy linda y golosinas.

Las veces siguientes nos pidió que le tocáramos el pito y que si lo acariciábamos, éste se iba a ponerse durito de contento. A nosotras jugar con mi padrino no nos interesaba, pero sabíamos que después nos daba dinero para gastar a nuestro antojo. Cuando venía y estábamos solos me pedía que lo toque y yo lo hacía porque sabía que después me daba plata.

Antes de los doce años me hice señorita. Me acuerdo que en esa época mi tía me llevaba a su casa y muchas veces me quedaba a dormir. Un día de esos mi tía me llevó al baño para que mi tío me bañe. Mientras me enjabonaba me metía mano abajo y en las tetas. Yo pensaba cómo un tío puede hacer estas cosas.

Cuando me quedaba a dormir en lo de mi tía ponían un colchón en el suelo, al lado de la cama de ellos. En las ocasiones en que mi tía salía a hacer las compras, el se acostaba conmigo y me acariciaba abajo y las tetas. Me quería besar y me daba asco porque tenía olor a cigarrillos. Una vez quería que jugáramos a los esposos, yo era la esposa de él y en esa ocasión quería penetrarme.

Otras veces me rozaba con el pito. Decía que cuando se le paraba era por amor, que  lo hacía con todo respeto, sanamente.

Me pasó con otras personas mayores que de chiquita me querían tocar. Cuando tenía doce años iba a un taller cerca de casa a barrer antes de comer y el señor cuando nadie lo veía trataba de tocarme.

Cuando tenía quince años no dejé que mi padrino se me acercara y él no lo intentó más. Fue en esa época que empecé a salir con chicos y tener noviecitos.

La primera experiencia sexual, cuando me penetraron fue con mi novio de los dieciséis años. Algo lindo, muy tierno, nos dimos muchos besos y me gustó como me acariciaba. Cuando nos despedimos me encontraba molesta con él, después me dio mucha risa pensando que esperaba que me diera dinero.

El tiempo que salí con Jonathan fui muy feliz y cada vez que teníamos sexo lo hacíamos mejor  y lo  pasábamos de primera. Estábamos aprendiendo los dos, pues para él también todo era novedoso. Pero su familia se mudó a otra ciudad y nos tuvimos que separar.

Para Nadia como para tantas otras chicas y chicos el abuso se cometió dentro del ámbito familiar. Un adulto (padrino=padre sustituto) manipula el vínculo de respeto y confianza en que lo ubicaba la familia de Nadia, quebrando la relación de parentesco y generacional para introducir a la niña en su sexualidad adulta, utilizando además, para mayor daño su poder económico para lograr el silencio de la misma transformándola en cómplice y prostituyéndola.
Con la hijastra

Una niña de 8 años vive una pesadilla, luego de sufrir el abuso de quien debía cuidarla. Su padrastro está detenido, acusado de perpetrar la violación. 

El domingo a la madrugada, la madre de W. tuvo que salir, de urgencia, a ver a su padre que está internado en un sanatorio de la capital. Sus cuatro hijos quedaron en la casa, cercana a la avenida de Circunvalación, en la zona norte de la capital tucumana, a cargo de su pareja, un hombre de 34 años, padre de tres de ellos. 

Cuando la madre de los chicos volvió, encontró a su hija de 8 años llorando sin consuelo. Uno de los hermanitos le contó que el padrastro le había pegado, luego la encerró en su habitación y trabó la puerta con un secarropa. 

La nena contó que su padrastro, luego de encerrarla, la tocó en sus partes íntimas y la obligó a practicarle sexo oral. Ante este relato, la madre hizo la denuncia en la seccional dècima.

Luego de que el médico de la Policía observó que la nena había sufrido varios desgarros en la zona anal, el padrastro quedó detenido. El presunto abusador quedó aprehendido por "abuso sexual con presunto acceso carnal". 

El incesto padre-hija
Entre las contradicciones y las paradojas con las que se enfrenta la niña abusada por su padre, debemos añadir el juego de afectos que se originó entre ellos: ella lo ama a él como hija, y, por lo tanto, teme perder ese amor, pero el padre la posiciona en un rol que no le corresponde, rol que tiene otro destinatario. 
 El padre abusa de la niña para satisfacer sus deseos, respaldado en el poder que le permite disponer de su hija, despojándola de su facultad de decisión y eliminando su subjetividad, convirtiéndola en un objeto, sin importarle el sufrimiento que le ocasiona.

La calidad siniestra y el efecto traumático devastador del abuso familiar son generados por la transformación del victimario, de protector en agresivo, en un contexto que confunde a la víctima para reconocer cuales son los comportamientos violentos. Con frecuencia, el acto de violencia es descalificado como tal por el victimario.

“El niño o la niña, es un ser sexuado que tiene toda la potencialidad para desarrollarse. Y es esa potencialidad la que se va a ver afectada cuando el adulto irrumpe con una genitalidad que la víctima no está en condiciones de comprender. Su inmadurez y dependencia no le permiten ejercer un juicio crítico sobre lo que les ocurre y por lo tanto no puede asentir ni disentir con respecto a dicho acto.”

“El ejercicio de un poder  despótico arrasa la subjetividad en ciernes, dando un marco a la representación del mundo como incertidumbre, a las relaciones familiares como lugar de abuso en el que la muerte prevalece: muerte del vínculo paterno filial. Muerte de dimensiones del erotismo que debiera haberse desplegado mucho más tarde, paulatinamente y en la exogamia. En suma, relaciones familiares que son un espacio de confusión en donde las cosas no son lo que parecen, los afectos  no son los que se esperan, el  horizonte es incierto y amenazante.”

Las personas que han pasado por esa experiencia traumática, llevan consigo vivencias contradictorias que las hacen transitar diferentes caminos  de acuerdo a la relación que tuvieron, quién abusó de ellas, qué duración, a qué edad comenzó, de qué sexo eran, hasta que grado llegó, cómo se comportó el entorno, qué asistencia tuvo. Lo que sí podemos asegurar es que deja huellas en la evolución emocional  de quién lo padeció. 

a - Pareja condenada por violar y torturar a sus hijos
. 

Durante seis años el padre abusó de sus tres hijas. Y maltrató y torturó a un hijo varón. La madre pretendió no saber lo que pasaba.
“Los cuatro adolescentes (las mujeres de 19, 18 y 17 años y el varón de 16) contaron –a veces llorando- las aberraciones que sufrieron.

“Las tres chicas relataron los abusos sexuales, tanto vaginales como orales y anales a que eran sometidas por su padre. E incluso, cómo las obligaba a tener relaciones entre ellas.

“Sobre las torturas, los cuatro contaron que los golpeaba con distintos elementos; que le quemó las manos a una de sus hijas en una hornalla y obligó a la mayor a sostenerla durante la tortura; que los hacía arrodillarse sobre una bandeja con clavos y tornillos; que los ataba a la cama o sillas durante varios días (la chica quemada estuvo 21 días atada, hasta que se le secaron las cicatrices), entre otros malos tratos y amenazas de todo tipo.

“La hija mayor fue obligada a usar durante un año un bidón de aceite en la cabeza, agujereado en la nariz, ojos y boca y atado al cuello con candado. Según el padre, para evitar que se arrancara el pelo.

“A fines de 1989, la hija del medio se escapó de la casa y corrió hasta una comisaría para hacer una denuncia. No pudo hacerlo porque la madre la fue a buscar y dijo a los policías que la nena mentía.

“Pero dos años después no pudo negar lo evidente. La directora del colegio vio al hijo menor muy golpeado y lo llevó al hospital. Allí los médicos se dieron cuenta de los malos tratos. El chico tenía un tímpano destrozado. Entonces se comenzó a investigar a la familia. Unos días después, las tres nenas fueron revisadas y se comprobó el abuso sexual.

“Enseguida, la justicia dictó la exclusión del padre del hogar. Pero no se cumplió. Él se escondía cuando iban las asistentes sociales y la familia lo encubría. 

“El engaño duró 3 años. Los chicos comenzaron a escaparse seguido de la casa y una de las chicas fue encontrada viviendo en la calle. A los pocos días, apareció también una de sus hermanas. Entonces se ordenó detener a los padres. 

Es evidente la complicidad de ambos, padre y madre, en el terrible maltrato al que tenían sometidos a sus hijos. Al no existir la más mínima empatía por estos chicos, se hace evidente que los han convertido en “objetos” de uso para la satisfacción de sus impulsos agresivos y sexuales. Es así, que son desalojados tanto de su lugar de “terceros”, como de su estatus de “hijos”, convirtiéndolos en “cosas”. Eliminada la “otridad” la pareja puede restablecer la simbiosis y borrarse como progenitores, pues son abandonadas las funciones paterna y materna, lo que implica que no son padres y (valga la redundancia) que no tienen hijos. La constante tortura y el abuso sexual, sirven para confirmar la unicidad de la pareja frente a “lo otro”. Si en todos los casos de incesto observamos el ejercicio de la violencia, pues ésta es partícipe necesario (aunque la víctima no se oponga), en éste encontramos la desmesura del despliegue sádico.  

b - El caso Jessica

Jessica Dumont, de 17 años, campeona sudamericana de taekwondo, se suicidó el 12 de julio de 2009 disparándose un tiro en la cabeza. Dos meses después su madre, Celine Foissac, promovió querella por “incitación al suicidio” contra su marido, Roberto Marcelo Dumont, padre de Jessica que como su hija es cinturón negro de taekwondo.

La presentación se hizo por la existencia de testimonios que indican que la joven se habría suicidado porque en al menos una ocasión su padre intentó abusar sexualmente de ella, y además protagonizó un episodio de violencia, en contra de Jessica, el día del suicidio.

La joven había concurrido, el 11 de julio de 2009, a una fiesta y luego fue a casa de una amiga, donde se quedó a dormir. Cerca del mediodía del 12 de julio, Dumont ingresó por la fuerza al domicilio de la amiga de su hija, a quien “levantó de los pelos de la cama donde dormía la arrastra, le decía h. de p. levantate, ella se cae, y al levantarse él le pega piñas en la cabeza, al costado, dos en el hombro, una en la mano, ella sólo ponía las manos para defenderse.” Tras la golpiza, Jessica se encerró en el baño y luego se escondió dentro de un armario del que no salió hasta que llegó la policía. 

En la comisaría,  Dumont pidió que se le hiciera a la adolescente “un examen vaginal” en su presencia y una rinoscopia. Los estudios finalmente no se hicieron, pero Jessica se suicidó ese mismo día, a las seis de la tarde, luego de decirles a sus amigas: “Por culpa de este h. de p. –en alusión a su padre– me quiero matar”.

Su amiga Luciana, se comunicó con Jessica por Internet en la tarde de ese día, ya que ella le había enviado un mensaje por messenger. “Lo abro y me decía que ‘se quería matar’.” Luego le dijo por la misma vía que estaba “muy preocupada y angustiada porque había estado en la comisaría”, que había ido a una fiesta y que se había levantado “con su padre pegándole”. Jessica le dijo a Luciana que “se sentía mal y que odiaba a su padre”. “Mirá la vergüenza que me hace pasar. Él es mi padre y cómo me va a pedir que me revisen la c...”.y que “se pegaba un tiro o se tiraba del séptimo piso” de la casa de su abuela materna, donde se encontraba en ese momento. Allí, con una pistola calibre 22 largo que tenían guardada en un armario se suicidó.

Cecilia, empleada de los Dumont, dijo que la relación del padre con Jessica “no era buena y creo que se debía al maltrato que sufría la madre” de la chica. Recordó que “en una oportunidad Jessica me comentó que se acostó en la cama matrimonial (su mamá se había acostado en el cuarto de la chica) y se despertó siendo tocada por su padre en sus partes íntimas, ella se levantó, lo empujó y se fue”. Ese episodio habría ocurrido en marzo de 2008. Ella (por Jessica) quedó medio dolida, le dije que le comentara a su madre, pero no quería hacerlo por temor a lo que pudiera hacer la madre cuando se enterara.

“María Marta, la madrina de Jessica, dijo que estaba enterada por dichos de su ahijada que Roberto, su padre, la había tocado. Testimonió a su vez que presenció “en muchas oportunidades agresiones puntuales contra Jessica, muchas humillaciones. Tengo conocimiento de que Jessica le pidió a su madre que se separe, a mi ahijada siempre la descalificaba, la humillaba, frente mío y de mi marido le pegó en una ocasión una flor de patada. Era normal para él pegarle, humillarla delante de la gente”. 

El caso de Jessica, si bien no constituye un incesto consumado, lo podemos catalogar como un intento y un abuso de la joven. El padre la desafilia cuando intenta toquetearla, dejándola carente de una figura que debía protegerla. En lugar de ello, la maltrata física y psicológicamente humillándola reiteradamente. Estas posibilidades de abuso están arraigadas en la cultura desde tiempos inmemoriales, pues se considera a los padres, y especialmente al padre como capacitado para educar y corregir a sus hijos, empleando los métodos que crea convenientes para regimentar la agresividad y la sexualidad de éstos y como paterfamilia su autoridad no puede ser discutida en la privacidad del hogar.

En este sujeto aparece con nitidez la presunción de que es dueño del cuerpo, y por lo tanto de la sexualidad de su hija, reacciona como un marido o amante que sospecha que su mujer lo engaña, reclamando un examen ginecológico para comprobarlo. Su locura lo lleva a excesos agresivos.

No cabe duda de que la conducta de Dumont y la ausencia de una figura materna que la defienda, lleva a Jessica a la muerte, defendiéndose de ser tomada como hembra por el padre.

Si bien este es un caso extremo de apropiación del otro, no es nada infrecuente que los padres sientan que las hijas les pertenecen y cuiden con desmesura de ellas, intentando reprimir su sexualidad y la existencia de vínculos exogámicos. Mientras festejan las conquistas sexuales de los hijos varones, preservan la sexualidad de las hijas. 

c - Preso por violar a sus tres hijas cuando eran chicas 

Un hombre de 48 años fue detenido en el barrio porteño de Villa Soldati acusado de haber violado a sus tres hijas. El acusado, que estaba armado con un cuchillo de carnicero, fue apresado sin oponer resistencia. Según los investigadores, el hombre está acusado de haber abusado de sus tres hijas cuando tenían entre siete y diez años —ahora tienen entre 17 y 20 años—. Y tras consumar los abusos las amenazaba con matar a su madre si decían algo.
Los delitos sexuales ocurrieron cuando la familia vivía en Ciudadela, en el oeste del Gran Buenos Aires. Según los pesquisas, el abusador llevaba a sus hijas a dar una vuelta en bicicleta, paseo que terminaba en un descampado en donde las sometía. Cuando las chicas intentaban resistirse a salir a dar el “paseo en bibicleta”, las golpeaba y las amenazaba con acuchillarlas.
Además el hombre acusado, según revelaron las víctimas en sus declaraciones a la Justicia, también las manoseaba cuando la madre de las nenas iba a trabajar y entonces simulaba dormir la siesta con ellas. Cuando las chicas llegaron a la adolescencia la familia se mudó a Villa Soldati. En ese momento, el hombre interrumpió los ataques a las chicas a raíz de que las adolescentes se lo contaron a la madre, luego de que intentara someterlas nuevamente..
Llegado ese punto la mujer primero lo denunció a la Justicia y después, con la ayuda de vecinos, lo forzó a abandonar la casa. Luego de varios meses de investigaciones, la Policía Federal logró localizarlo y, con una orden de captura judicial, concretó la detención a pocos metros de donde viven actualmente su esposa y sus hijas. 
d - Menor violada por su padrasto, su padre y su abuelo

La provincia de Corrientes se encuentra conmocionada por la revelación de un caso de abuso sexual contra una nena de 12 años, que sufrió el ataque de su padre, de su padrastro y de su abuelo. 

La pesadilla de la niña comenzó en su casa de la localidad de Esquina, donde sufrió un ataque sexual de su padre, un hombre de unos 40 años que ahora está detenido. Nunca se animó a contar lo que le había sucedido y todo pareció quedar atrás cuando sus padres se separaron. 

Al poco tiempo la madre de la menor inició una relación con un hombre de 70 años, que también abusó (en reiteradas ocasiones) de la chica de 12 años. Para completar el panorama de horror, también el abuelo sometió a la pequeña, en el momento en que debía cuidarla, ya que la madre había ido a visitar al padre en la comisaría. 

La víctima se encuentra con asistencia psicológica y temen que pueda atentar contra su vida por la pesadilla que está atravesando. 

Dos maestras fueron las que dieron la voz de alerta, al notar que estaba triste y luego de escuchar rumores del drama que vivía en su casa. La nena finalmente les contó por lo que estaba pasando y -tras la denuncia- y la constatación del abuso, la policía pudo detener a los tres hombres, acusados de abuso sexual con acceso carnal. 

La víctima fue examinada por un grupo de profesionales que constataron las lesiones sufridas. Incluso un psicólogo determinó que la menor no estaba fabulando, ya que fue muy clara y precisa al hablar de los ataques sexuales padecidos en el ambiente familiar.

12 – Responsabilidad del abusador
         El hecho de considerar que el abusador está enfermo no debe ser utilizado como un argumento para desculpabilizarlo. En primer lugar, porque él sabe lo que está haciendo. En segundo lugar, porque cada uno es responsable de sí mismo, aún de su enfermedad. En tercer lugar porque el abusador es peligroso, en tanto puede repetir el abuso. Para la víctima es importante la denuncia y el castigo del abusador, para permitirle así poder discriminar entre víctima y victimario. En la medida que la ley ampare a la persona abusada y la defina como tal, le permite aminorar, o, en el mejor de los casos eliminar el efecto traumático sufrido por la agresión. Para que una conducta abusiva pierda su efecto traumático debe ser calificada de tal y el abusador recibir su castigo social y la condena de la ley.
Resumen

En el presente trabajo trato de explicar las causas del maltrato que los niños sufren a manos de sus padres. Mi hipótesis es que muchos padres no tienen capacidad de anidar a sus hijos, y que éstos son percibidos como terceros molestos que vienen a perturbar el equilibrio logrado por la pareja. Luego de desarrollar estas ideas, procedo a ejemplificarlas. Si bien las formas del maltrato son múltiples, y muchas de ellas de poca trascendencia, incursiono en dos casos extremos de maltrato: el asesinato de los hijos y el abuso sexual de los mismos.
Palabras clave: terceridad, maltrato, violación, asesinato, abuso.
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